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AL SEÑOR D. RAFAEL DE CARVAJAL, 


MIEMBRO DEL INSTITUTO HISTÓRICO DE FRANCIA — CA— 
BALLERO DE LAS REALES Y DISTINGUIDAS ÓRDENES DE 
CARLOS MI Y DE SAN FERNANDO — OFICIAL DEL MINISTE- 
RIO DE LA GOBERNACION — DIPUTADO Á CÓRTES, ETC, ETC. 


Muy Sr. mio. Si me fuese desconocida 
la benevolencia de V. y el aprecio que tiene 
a la literatura, no me atreveria á ofrecerle 
este corto obsequio; mas esas cualidades que 
á V. adornan me escudarán si le ruego ad— 
mita WA honor de un estudiante, 
no como obra de un poeta, pues tan necia 
presunción no cabe en mí, sino como un 
corto título de amistad. 

No mire V. lo diminuto é imperfecto de la 
obrita, sino el afecto con que se la ofrece su 
afectisimo S. S. 0. B..S. M. 


José Zapater y Ugeda. 


PERSONAS. 


LUIS. | 
PEDRO. ) Estudiantes. 
JUAN. | 

UN CABALLERO. 
EL VENTERO. 
LA VENTERA. 
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El teatro representa la cocina de una venta pobremente 
amueblada: en el techo habrá colgadas algunas lon— 
ganizas: al correr el telon la ventera estara arre— 
glando los hornillos y apañando el fuego. Es de noche. 


Escena primera. 


La Ventera sola. 


veyrers. Otros dias á estas horas 
los cuartos están ya llenos, 
y no puedo revolverme 
entre la gente que tengo; 
y hoy, parece maldicion, 
hoy que compré buen repuesto 


nO Me 


de chorizos, longanizas, 
cecina, pernil y huevos, 

y tengo pan del mas blanco, 
solo hay aqui un caballero 
engorroso como todos 

y como un Judas de terco. 

Si alguien viniera esta noche 
no se quejára por cierto, 
tendria donde escojer 

que tengo mucho y muy bueno; 
pero, Jesús, estas casas 

son las casas del infierno: 
cuando nada hay, vienen muchos, 
y cuando me voy al pueblo 

a traer mil mercancias, 

no se acerca ningun perro. 


Escena II. 
Sale el caballero puesto de bata y gorro. 


CABALLERO. Patrona, está ya la cena? 
VENTERA. — Poniéndola estoy al fuego. 
CABALLERO. Dése Y. prisa! qué diablos! 
que se piensa Y. que ceno 
a las doce de la noche? 
VENTERA. No se enfade, caballero, 
y sepa Y. que las sels 
hace muy poco que dieron. 


RABO 
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CABALLERO. ¿Y qué, yo como las horas? 
VENTERA. Pues vamos, estará presto. 
Yo le avisaré, descanse. 
Acérquese V. al fuego, 
Mire que hace mucho frio. 
CABALLERO. Eh! déjeme V., no quiero; 
y cuando la cena esté 
avíseme en el momento. (Vase). 
VENTERA. — Señor, vaya V. con Dios! 
y sino, váyase al cuerno; (Aparte). 
Candonga! uno solo hay, 
pero es el mas zalamero 
que pudo pisar la tierra, 
Jesús que hombre mas terco! 
(Llaman á la puerta). 
¡Ola, llaman! bueno va! 
gente viene, bueno, bueno! 
(Abre la puerta). 
entren, entren, adelante. 
Cuántos son? ¿tres caballeros? 


Escena IN. 


Entran los tres estudiantes. Luis lleva una pandera, 
Pedro una guttarra y el otro lós hierros. 


LUIS, Que Dios os guarde, Ventera, 
. ¿liene V. algun aposento 
para estos tres infelices 


VENTERA. 


LUIS, 


PEDRO. 


VENTERA. 


LUIS. 


PEDRO. 


LUIS, 


VENTERA. 


LUIS, 


E 


discípulos de Galeno, 
que por ser tan tarde ya 
no pueden llegar al pueblo? 
Mala gentecilla es estal (Aparte). 
Hijos mios, yo no tengo 
donde os podais acostar. 
Aunque sea aqui en el suelo. 
Compadlécete por Dios, 
de estos mortales, y el cielo 
premiará tu buena accion. 
Vamos, entramos? 

Entremo s, 
que sj que se compadece. 
¡Qué hombres mas retoliqueros! 
Vamos, y no hay que enredar, 
sentarse y estarse quietos. 
Oh! gracias á Dios que hallamos 
un refrigerante fuego 
do podamos calentar 
nuestros descarnados miembros. (Siéntanse) 
Chico, ojos á la sarten, (Aparte). 
qué habrá aqui en este puchero? 
Á ver, á ver lo que hay? (Lo destapa). 
Ah! qué se hace? qué es eso? 
no os he dicho ya al entrar 
que os senteis y os esteis quietos? 
No, patrona, no hago nada; 
es que parece que el fuego 
no me calienta las manos 


VENTERA. 


* LUIS. 


VENTERA. 


LUIS. 


VENTERA. 


LUIS. 


YENTERA. 


ES 


y por eso las acerco. 
Ya lo sé, pájaro pinto, (Con sorna). 
que piensas que no te entiendo? 
No tengas miedo de nada, 

todo lo respetaremos. 

Pero dime, reina mia, 

cuerpo mono y sandunguero, 
¿estás solita esta noche? 

Mi marido está en el pueblo, 

y ahi en el cuarto de enfrente 
teneis otro caballero. 

¡Ola! conque hay otro sér 

en este bendito centro? 

Sí, ha llegado á media tarde 
en un caballo, y se ha puesto 
vestido de una manera 

que causa temor el verlo; 

lleva un gorro colorado, 

túnica de nazareno, 

y en verdad que este señor 

no gasta muy dulce genio, 
pues parece una marmota 

cada vez que arruga el gesto: 
esa cena es para él: 

¡Ola! conque el caballero 

gasta tan precioso trage? 

Pero dime, ¿no sabremos...... 
como se llama ese hombre? 
Ahí en el libro lo ha puesto: 


a 


pues todos los que aqui vienen 
lo hacen asi, podeis verlo. 
Los TRES. Á ver, á ver, venga el libro. 
(Les da el libro). 


LUIS. Cuál es el del caballero? 
VENTERA. — Este que está mas abajo. (Señalando). 
LUIS. Ah! sí; basta, ya lo veo. 
D. Íñigo de Perales. (Leyendo). 
JUAN. Este es el escritorzueio (Admirándose.) 


que en los periódicos pone 

de Madrid, algunos versos. 
LUIS. ¡Calla, pues tienes razon! 

(Admirándose). 

hombre, me alegro de verlo. 

¿No hay nadie mas en la venta? 
VENTERA. No señor, solo á ese tengo. 
LUIS. Pero no sale ese hombre? 
VENTERA. Deja que ya saldrá luego, 

en estár la cena hecha 

le Hamaré, esa órden tengo. 
LUIS. Chicos, en grade, esta noche (A los dos.) 

habrá un horroroso trueno. 

Cuando salga ese señor 

los tres nos levantaremos, 

y dejadme hablar á mi, 

que por mi honor 0s prometo 

buena cena, aunque ni un cuarto 

en el bolsillo tenemos; 

conque ojo alerta, muchachos. 
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¿Veis lo que hay en ese techo? 
(Mirando arriba. 

Los DOS.  Magníficas colgaduras! 

LUIS. Señores, alto, silencio! (lleno de gozo). 
esta noche no se duerme, 
es menester (que cacemos 
de esos nidos algun pájaro; 
conque alerta, andar con tiento. 
Ahora vengan dos coplitas; 
en mano los instrumentos, 
y á la. garbosa ventera 
un buen rato le daremos. 


(Sacan los instrumentos: Luis toca la pandera y canta 
las coplas siguentes: —Estudiantina) . 


Luis cantando. El pellejo de mi vientre 
Se pega con lo de atrás, 
Y lo tengo á todas horas 
Igual que un cañon de gas. 


Soy estudiante , señores, 
Y aunque me hace falta el cobre, 
Vale mas un estudiante 
Que no un lechuguino pobre. 


Eres, hermosa ventera, 
Tipo de belleza rara, 
En mi morral te metiera 
Y á Valencia te llevara. 


Mi pobre piel se clarsa 
Como un delgado papel, 
Pero á los hombres de ciencia 
Los a:imenta el laurel. 


La mejor parte de España 
Se encierra en esta cocina, 
Quien otro diga, se engaña, 
Y viva la estudianiina. 


VENTERA. Muy bien, señor sotanilla, 
cantas con gran melodía. 

LUIS. Y por ti, ventera mia, 
aun cantara otra coplilla. 


Escena IV. 
Sale el caballero D. Iñigo puesto de bata, ete. 


ÍÑIGO. Qué burdel está reinando (Se levantan). 
en esta maidita casa? 
Qué es lo que por aqui pasa? 
VENTERA. — Éste que estaba cantando. 
(Señalando al estudiante). 
LUIS. Dios guarde a V. caballero, 
¿acaso le incomodaba 
cuando á la dueña cantaba? 
ÍÑIGO. No me incomodaba......Ppero..... 
LUIS. Pues señor, dispense..... 
ÍÑIGO. No! 


LUIS. 


ÍÑIGO. 


LUIS. 


ÍÑIGO. 


LUIS, 


ÍNIGO.' 


LUIS. 
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Si no hay por qué dispensar! 
Ustedes pueden cantar! 
Si no se lo privo yo! 
¿Conque esto es estudiantina? 
y adónde van?...... 
Á Valencia. 
Y qué cursan? 
Medicina. 
No me disgusia la. ciencia. 
Los pobres eso tenemos, 
pero los que ricos son 
estudian legislacion, 
mas nosotros no podemos: 
¿Tan pobre es Y. querido? 
¿pues no posee V. nada? 
La pregunta es escusada, 
bien lo dice mi vestido. 
Solo mis padres me dijeron 
con el ser mi gran fortuna, * 
porque cuando conocieron 
que nací para la tuna 
pasaporte me estendieron. 
Cogí este pobre habilico, 
y eché por el mundo á andar; 
yo gano para estudiar, 
y con él soy el mas rico 
que el sol puede calentar. 
Entro en una poblacion 
y al sonar yo mi pandera, 


Se 0 


salen corriendo ai balcon 
señorita y cocinera 
a ver al estudianton. 

Canto, brinco y las bromco, 
y al mirar mi ligereza, 
dos mil piezas bajar veo; 
aparo con el chapeo, 
con manos, boca y cabeza. 

Y tengo allá en la ciudad 
repartido mi ajuar, 
dos horas para estudiar, 
una en la Universidad, 
lo demas a cortejar. 

Hay quien gasta á troche y moche 
y en el mundo mueve un cisco, 
tiene caballos y coche; 
yo tengo de dia y noche 
el coche de San Francisco. 

El hombre orgulloso y, rico 
gasta lujo sin segundo, 
nunca está meditabundo; 

y yo tengo un habitico 
que ya es mas viejo que el mundo. 

Tiene” piano que se deja 
vir de Murcia a Madrid; 
yo una guitarra mas vieja 
que el salterio de David: 

Al hombre grande y potente 
le dicen el Señor Don: 


La E e 
y á mi me dice la gente, 
alla va ese estudianton. 
Mi comida es iluscria, 
es de pan un mendruguillo 
mas duro que el colodrilio 
del portero de la gloria. 
Casi nunca el poderoso 
ha sido del pobre amigo; 
yo soy del rica, mendigo, 
y del que no es orgulloso. 
El que es rico, es marruliero; 
- solo á sus tesoros ama, 
y solo vive su fama 
mientras dura su dinero. 
Nes el pobre como yo, 
vive, come y se divierte, 
y cuando viene ja muerte 
le quita lo que le dió. 
El patente señoron 
on su estupidéz se engrie, 
se divierte, gasta, rie, 
y 10 mira mi afliccion. 
Mas yo de su poderlo 
y de su sobervia cruel, 
con satisfacción me rio 
porque valgo mas que él. 
Y si ahora estoy en un potro 
“con la desveniura mia, 
mañana sera otro dia, 


E 


que un dia sucede al otro. 

Que si mi sino es fatal 
y hoy me falta plata y cobre, 
quizá mañana me sobre, 

y todo quedará igual. 

Amo á los hombres de ciencia, 
les tengo veneración, 
son ricos en la indigencia 
y tienen buen corazon. 

Hoy se estila entre la gente 
de gorro, tartana y guante, 
ser conmigo complaciente, 

y no es persona decente 
la que no ama á un estudiante. 

Y no cesa de cantar 
la mas huraña mozuela 
que quien no los sabe amar 
se morirá sin gustar 
el chocolate y canela. 

Un pobre estudiante soy 
con ribetes de zoquete, 
muy despentalado voy, 
mas no me faltan por hoy 
diez niñas del rechupete. 

Hay una raza ambulante, 
ella y yo somos distinta, 
mas las niñas por amante 
quieren mas á un estudiante 
que á cinco mil chupatintas. 


Esta es, señor caballero, 
la vida de aqueste enjambre, 
im nobis reside el hambre, 
in vobís está el dinero. 
Conque no me da la gana 
de pensar en otro sol, 
viva el manteo, solana 
el tricornio y el perol. 
TODOS. Viva, viva, bien!..... 
CABALLERO. Me gusta 
la defensa que Y. ha hecho; 
me deja Y. satisfecho, 
es muy digna y es muy justa. 
Soy admirador y amante 
de los hombres de saber, 
y siento en mi el padecer 
de todo pobre estudiante. 
Tambien he pertenecido 
a clase tan distinguida, 
¡ah cuán dulce fue mi vida! 
LUIS. ¿Usted estudiante ha sido? 
caBarLero. Gracias á Dios, si señor, 
estudió por suerte mia; 
por cierto que entonce habia 
un poco mas de rigor. 
Ah! cuando estudiaba yo 
era una edad de ventura, 
y no coneci hermosura 
que de mí no se prendó. 


LUIS. 


CABALLERO. 


LUES,. 


CABALLERO. 


LUIS. 


CABALLERO. 


LUIS. 


CABALLERO. 


LUIS. 
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Yo, sí, es cierto estudié mucho, 
y digase sin agravio, 
todos me decian sabio, 
vo en verdad, era muy ducho. 
Mas el que tal me decia 
era sin duda galante, 
es cierto estudié bastante.... 
mas tanto no merecia. 
Y que? ¿será Y. abogado; 
ó médico...? 
No señor. 
Teólogo?.... 
Equivocado 
está Y ., soy escritor. 
Caballero, conque vos 
sois escritor en verdad? (Admirado) 
Servidor de V.... 
De Dios. 
¡ah, cuanta felicidad! 
¿Y no dirá Y. amigo, 
su nombre 4 aquestos mortales? 
Don Iñigo de Perales.... 
Conque vos sois D. Iñigo? (Admirado) 
¿Vos aquel genio profundo 
en cuyas obras lan vario, 
cuya fama por el mundo 
corre como un dromedario? 
Amigos, venid, llegad, (A los otros.) 
con la mano y con el labio 


DN 


mil parabienes prestad 
al hombre mas grande y sabio. 


PEDRO Y JUAN. Ola, señor PD. Iñigo, 


(Le hacen cortestas y demas.) 
¡ qué felicidad la nuestra 
hallar la mano mas diestra.... 


CABALLERO. SÍ, la mano de un amigo. (Les da la mano.) 
La ventera habrá ya puesto la mesa en un estremo de la 


VENTERA. 


ÍÑIGO. 
PEDRO. 
LUIS. 


escena y dice.) 
La cena ya está en la mesa, 
señor, ya podeis cenar. (4 D. Iñigo.) 
Bueno, bueno sí, allá voy; 
eracias á Dios que ya está.  [Siéntase.) 
Vereis como este caribe (A parte d sus com.) 
no nos tiene caridad; 
mas le juro por San Pablo 
que caro le ha de costar. 
Señores, ustedes gustan? (Con indiferencia! 
Gracias, gracias.... 

Anda allá! (Aparte.) 

Bárbaro! mal estudiante! 
antropófago, bestial, 
caribe de los infiernos! 
solo despues de cenar 
es cuando se dan las gracias; 
antes, dime, ¿quién las da? 
Un árabe como tú, 


- que es incapaz de lleyar 


esa sotana y manleo; 


Mio) ae 


tú nos has de deshonrar. 
Vean Vds. tres dias 

que el torpe á dieta está, 
y ahora que tiene ocasion 
la desperdicia.... animal! 


IÑIGO. ¿Qué dice Y. amiguito? (A Luis.) 
LUIS. Digo que tarde será, 

que la noche es muy oscura. 
ÍÑIGO. Tiene V. razon, sí tal: 


pero hombre, ¿no quieren nada? 
acérquese Y. acá.. 

LUIS. Oh! ya hemos cenado tarde 
y gana no queda mas. (Acercándose) 
¿Pero qué es lo que V. cena? 

ÍÑIGO. Embutido catalan. 

LUIS. Calla, sí, esa es mi comida, 
mas no tengo gana ya, 
pues he merendado tarde. 


ÍÑIGO. Coma Y. le gustará, 
que está rico el salchichon. 
LUIS. Nó, ya no te escaparás. (Aparte) 


Puesto que tanto se empeña 
solo la voy á gustar, Se sienta y come. 
Jesus qué rico! qué bueno! 
chicos, acercaos acá, (Se acercan ellos.) 
verels que cosa mas buena. 
Los pos. Muy bueno está esto en verdad. ¡Comiendo .) 
IÑIGO. Siéntense Vds. señores. 
y conmigo cenarán. 


O 


LUIS. Hombre, no tenia gana, 
(de comer pez y alquitran) (Aparte. 
pero este guisote, amigo, 
me las abre sin pensar. 
IÑIGO. Vamos, sí, cenen Vds... 
Venga ese vino.... (A la ventera.) 
VENTERA. Alla vá. 
y si acaso Vds. quieren 
alguna cosita mas, 
avisen, y en un momento 
todo aqui se guisara. 
LUIS. Tenemos el grande honor, 
¡quién lo habia de pensar! 
de comer y de tratar 
con un sub!'ime escritor. 
¡Ah ! si yo hubiese acertado 
que Y. era D. Iñigo, 
vamos, de veras lo digo, 
antes hubiese llegado. 


IÑIGO. Me dispensa Y. un favor 
del que en verdad soy indigno. 
LUIS. Caballero, vos seis digno ' 


de alcanzar eterno honor. 
Vd. es honor de España, 
un pico de oro es su pluma, 
es un portento en suma, 
quien otro diga, se engaña. 
IÑIGO. “La cena ya concluyó, 
si quieren mas que se pida, 


JUAN., 


INIGO . 
VENTERA. 


LUIS. 


IÑIGO. 


Por ser de Y. la comida 
aun comeria mas yo. 
Ven ga otro plato le digo. (A la ventera) 
Quiere Y. jamon, señor? 
(La ventera saca jamon.) 
Venga, venga lo mejor 
para el señor D. Iñigo. (Vase.) 
Diga Y. caballerito, (A D. In1go. 
lei sus obras enteras, | 
mas si en esas faltriqueras 
lleva V. algun manuscrito, 
digo en verdad que quisiera 
que Y. me lo regalára, 
porque una alhaja tan cara 
en estima la tuviera. 
Lo siento por vida mia 
no llevar en el bolsillo.... 


(Se registra los bolsillos y saca un papel. . 


aquí llevo un papelillo.... 
a ver, á ver.... elegía. 
¡qué fortuna! una poesía! 
ésta la debí yo hacer.... (Como pensando. 
ya recuerdo.... á ver.... d ver... | 
St, sí, es verdad, el despecho 
me la dictó allá en mi lecho: 
señores, vóila á leer. 

El asunto de este escrito 
es sério por vida mia: 
yo he criado un pajarito, 


falleció el animalito 
y le hice esta elegía. 
LOs TRES Lea Y. pues, D. Iñigo. 
ÍÑIGO. Es muy duro mi quebranto: 
cuando se llora á un amigo 
¡cuán flamigero es el llanto! 
aun su triste muerte siento, 
un huérfano sin él soy.... 


LUIS. Deje. V. el sentimiento 
ea e 
IÑIGO. Sí, sí, alla voy. 


Rebrame el fiero piélago anchuroso, (Lee.) 

y que encierre en su buche á ese Parnaso 
a la fuente castalia y al Pegaso, 
y ya no corra mas fuerte y brioso. 

Mi canario murió, ¡caso horroroso! 
á la tumba bajará paso á paso, 
¡0h lastimero, horripilante caso, 
digno de maldicion, crudo, afrentoso! 

La vida para mí ya no es dulzura, 
todo en él mundo se me da ya un pito, 
no sufro mas que llanto, desventura, 
v en gemidos de horror me desgañito, 

Y miro sin cesar la sepultura 
do reposa mi amable pajarito. 


TOLDOS. Muy bien, muy bien, bravo, bravo! 
LUIS.. Tiene fuego esa poesía. 
ÍÑIGO. Ob! sí, sí, la musa mia 


se reviste de furor, 


ado a 
y cuando en guerras seÉ ocupa 
0 describe una batalla, 
lanzas y cotas de malla 
solo mira en derredor. 
Y si por acaso pinto 
con los mas vivos colores 
las tormentas y rigores 
del embravecido mar, 
los marineros muriendo, 
hinchado el mar, barcos rotos 
y muertos cien mil pilotos 
nunca dejo de mirar. 
LUIS. ¡ Oh, sí, sí, ya se conoce 
que en Y. hay valentía 
y que ha de ser en poesía 
lo que en la guerra fue el Cid. 
1NIGO. Gracias, gracias, caballero, 
Y. el mérito conoce, 
en verso soy tan atroce 
como Gonzalo en la lid. 
LUIS. Pues bien, si V. me permite 
me llevaré esa poesía, 
pues es muy linda elegía. 


PEDRO. Oh! si no vale un ardite. (Aparte.) 
IÑIGO Pues bien, yo se la regalo 

en prueba de mi amistad. 
LUIS. Gracias por tanta bondad 


y por tan precioso don: 
y tendré un placer do quiera 


IÑIGO. 


LUIS. 


IÑIGO. 


LUIS, 


IÑNIGO. 


LUIS: 
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con obra tan escelente 

del hombre mas eminente 

que produjo esta nacion. 

Usted me confunde, amigo, 

Sé bastante, pero.... en esto.... 
Vamos, señor D. IMigo, 

es V. sabio y modesto. 

Mas sin duda irá á Madrid 
sobre asuntos esenciales: 
vamos, responded, decid, 
no es cierto, señor Perales? 

A la coronada villa 
por cierto voy á tratar 
de una interesante cbrilla 
que me tratan de usurpar. 

Pues es tanta la ignorancia 
que cabe en algunos hombres, 
que mudan título y nombres 
y hacen suyo lo de Francia; 

Mas lo que aflige, señores, 
y me causa sentimiento 
es ver quelos impresores 
comen con nuestro talento. 
Es cierto, sí, es picardía 


lo que está pasando ahora... 


Impresor hay que en una hora 
gana mas que yo en un dia. 


- Y qué! ¿es que algun impresor 


alguna obra le ha usurpado, 


O 


6 qué es lo que le ha pasado? 
IÑIGO. Ah, no es es0, no señor, 
Yo amigo ya he escrito mucho, 
he compuesto versos tantos, 
que hice un poema en diez cantos, 
porque en esto ya estoy ducho. 
Yo desu valor creido 
á un amigo se lo di, 
y despues se lo he pedido, 
y contestó... lo perdí. 
En mí no cabe malicia, 
ni combato por sistema; 
mas si no me da el poema 
yo le pondré por justicia. 


LUIS. Y qué título tenia? 
INIGO. Amar en noche serena. 
LUIS. Oh, seria cosa buena! 
IÑIGO Obra acabada en poesia. 


Dicen los inteligentes 

que es mas granile que el del Taso, 
yo, ya de nada hago caso, 

dejo nombre á mis parientes. 


LUIS. Pues lo que debe Y. hacer 
es arrancarle su 0bra.... 
PEDRO. La arrancaré, lo que sobra; 


: nó, no la quiero perder. (Sale la ventera.) 
VENTERA. Señor, la cama está hecha, 
ya puede entrar cuando quiera. 
ÍÑIGO. Si, sí, retirémonos, 
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y descansemos, que es fuerza: 
¿4 qué hora marchan Vds? 
LUIS. A las seis Ó seis y media. 
IÑIGO. Pues nada, venga esa mano (Le da la mano) 
y mandadme en lo que pueda 
ser úlil, amigos mios. 
LOSTRES. Don Iñigo, que V. duerma 
" en paz y en gracia de Dios. 
INIGO. Gracias, gracias, asisea. (Vase.) 
LUIS. Anda con Dios, hombre sabio, (Aparte). 
hombre ¿e saber y letras: 
¿qué os parece este señor? (A los dos.) 
PEDRO Y JUAN. Jal ja! ese señor chochea. 
LUIS. Se ha creido el pobrecilio 
que es hombre grande en las ciencias, 
y es ¡ola, que nos escucha! (Aparte. 


EDS Don Iñigo es gran poeta. 
INIGO. Buenas noches, cabaileros, (Asomándose. 
LUIS. Téngalas Y. muy buenas. 
JUAN. Vaya que ese caballero 
| se vale de buenas tretas. 
LUIS. Conque, muchachos, decidme, 


¿que tal ha estado la cena? 
habeis cenado bastante? 
6 quereis mas? 

LOS DOS. Venga, venga, 
que siempre estamos dispuestos 
a evacuar tales faenas. 

LUIS. Pues ya veis que en ese techo 


ERAN 


ha puesto la mesonera 
viandas muy esquisitas, 

y es necesario y es fuerza 
que esta noche caigan todas 
bajo de las unas nuestras. 
Conque ojo avizor, muchachos, 
saco en mano y ojo alerta: 
cuando yo os dé la señal 

y la mesonera duerma, 
prevendreis los morralitos; 
uno hará de centinela, 
mientras el otro conmigo 

de su lugar las descuelga; 

y ninguno de vosotros 

se quede atrás en la empresa, 
que en ella no obramos mal, 
porque cuando el hambre aprieta 
le es lícito á cada uno 
manducare como pueda. 
Ademas, ¿qué se diria 

de nosotros sinos vieran 
acostarnos sin cenar 

donde hay tanta cosa buena? 
Dirian que éramos escarnio 
de la estudiantil bandera, 

y por hombres sin arrojo 

en tan obligada empresa 

nos echarian tambien 

como indignos, dela escuela. 


JUAN. 


LVIS, 


PEDRO, 


LUIS. 
PEDRO. 
VENTERA. 
LUIS. 


Sí, sí, es verdad, camarada, 
ya que el hambre nos aqueja, 
preciso es que demos mate 

al techo y hagamos presa, 
pues mañana hemos de andar 
y buen dia nos espera 

si nO prevenimos antes 

algo para hacer la fiesta. 

Es lo mismo que yo digo: 
ademas, para la iglesia 

será pecado peor 

tl infringir la ley sesta.... 

que dar un pellizco al séptimo 
sl la ley asi lo ordena.... 
Conque vayámos al séptimo, 

y el sexto.... dejarlo en tierra.... 
que no se levantará 

la buena de la ventera, 

pues segun dice su cara, 

es la pobrecita, vieja. 

Aquí viene, calla Luis, 

no hables de eso, que se acerca: 
Pues ya ves, ¿dónde ha de ser? 


"Aqui mismo, en esta estera. 


Qué es eso? qué estais hablando? 
Nada, mi querida huéspeda; 

es que pregunta mi amigo 

dónde hará la cama, veas; 


y yo digo que la haga 


pelo y Ja 


encima de aquesa estera. 

VENTERA. — NÓ, yo os daré otro lugar 
mejor que éste: entrad en esa 
habitacion, que la paja 
está muy blandita y buena. 

LUIS. Nos va á fastidiar por fin (Aparte) 
el diablo de la ventera. 

NÓ, gracias; en la cocina 
haremos cama perfecta. 

VENTERA. — ¿Pues no estareis ahi mejor 
que si os acostais en tierra? 

LUIS. Nó, gracias, lo agradecemos; 

mas es costumbra en las ventas 
estár el pajar muy lleno 
de gente de muchas piernas, 
la que llaman vulgarmente 
domésticas sanguljuelas; 
y ya ves, ho está decente 
que nuestra pobre pelleja 
sufra algun ataque brusco 
y arda como la candela. 

VENTERA. — Si yo no dejo dormir 
á la gente pedigileña 
en el pajar!.... 

LUIS. Bien, me alegro. 
No quiero: duerma ó no duerma, 
allinos acostaremos, (Señalando al rincon) 
preciosísima ventera. 

veNrera. Pues ya que lú asi lo QUÍeres, 


LUIS. 
PEDRO. 
JUAN. 


LUIS. 


VENTERA. 


a 


anda y duerme donde puedas. 

Muchachos, venid acá: 

vayan manteos á tierra. 

St, sí, hagamos ya la cama. (Hacen la cama) 
Durmamos en horabuena. — (Se acuestan.) 
Puedes llevarte la luz, 

si te parece, mi dueña. 

Yo me voy á recostar 

no sea que mi Antonio venga. 


[Apaga la luz y se recuesta sobre una silla. No hace 
nada mientras hablan y obran los estudiantes, hasta que 
oa llamar á la puerta.) 


LUIS. 


PEDRO 


LUYS 


Compañeros, fuera el sueño, 
ya está la luz apagada; 
esperemos que se duerma, 

la ventera, y á la danza; 
nadie rebulla, señores, 

que aqui el que hable la paga: 
ya habeis visto donde estan 
las municiones colgadas; 

pues á tientas se ha de ir 
como aquel que pesca ranas. 
¿Y siacaso se dispierta 
cuando estemos alcanzándolas, 


y la terrible ventera 


No temas nada, 
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que estando á oscuras no hay miedo 
que nos cojan en la trampa. 
JUAN Mirad que estas gentes duermen 
jgual, igual que las cabras, 
con los ojos entreabiertos 
y ven todo lo que pasa; 
conque vayamos con tiento.... 
LUIS. ¡Qué cobardes sois, caramba! 
guiaos por mis consejos 
y echad sobre mis espaldas 
todos los ascos y escrúpulos 
que os dan miedo y os embargan. 


PEDRO. Hombre, éstas son advertencias 
que debemos evitarlas. 

LUIS, Ya está todo prevenido 
y la cosa bien pensada: 
si dispierta la ventera 


nos volvemos á la cama, 
comenzamos á roncar, 
amen, y cuenta ajustada. 
JUAN. Pues nada, vamos á ello. 
LUIS. Espérate, hombre, aguarda, 
que en un dia no se hicieron 
Zamora, Roma y Granada, 
y engañar á una ventera 
no es cosa de toma y daca; 
veamos antes si duerme; 
yo me quejare, y si habla, 
ninguno suspire ni hable. 


PEDRO. 


LUIS. 


JUAN. 
LUIS. 


PEDRO. 


LUIS. 


== 
Ay! me muero, dadme agua (Con voz agrt.) 
ay! mi vientre! mi espinazo! 
ay! cabeza de mi alma! (Pausa.) 
Vamos, que duerme sin duda. 
Pues fuera ya de la cama. —(Levantandose.) 
Oye, Pedro, ven acá. 
Juan, date prisa, levanta. 
Ya estoy, vamos, di, ¿qué quieres? 
Toma! qué he de querer.... nada: 
acercaos aqui los dos. (Se acercan.) 
Ya estamos aqui, ¿ qué mandas? 
Sin duda frente á nosotros 
está la presa colgada; 
yo subiré, detenedme: 
con las manos levantadas 
iré palpando y veremos 
si al fin damos con la caza; 
conque agarradme los dos. 


(Se cogen cada uno de una pierna y lo levantan, y van 
andando hasta que toca con las manos las longa— 


MZAS. 
JUAN. 
LUIS. 


Estas ya bien? 


Basta, basta. 
Andad despacio, camellos, 


y no derribeis las andas. 

Á ver, parad aqui un poco.  (Tienta.) 

Mas adelante.... No hay nada.... 

Levantad un poco mas. (Menea los brazos, 


La ventera condenada, 
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¿en dónde las habrá puesto? 
ahy ya tiento! calla! calla! 


PEDRO. Las tienes ya? 
JUAN. ¿Aparo yo? 
LUIS. Tenme fuerte, que aun no hay nada: 


aqui están.... ya toco.... alerta!... 

(Llaman de repente a la puerta, y sin esperar dá abrir 
entra el ventero con luz, y los coje del modo que están al— 
canzando las longanizas. 

VENTERO. ¡Qué ésto? ¡Jesús me valga! 
¡qué estais haciendo! ¿sois diablos? 
Chica, demonio, levanta. (A la ventera.) - 
VENTERA. — Ay! ¡qué es esto! qué hay aquí  (Endorm. 
¿qué haceis, maldita canalla? Caen en tier- 


VENTERO, ¿Qué ésto? chica, responde. ra.) 
LUIS. Calla, es verdad, yo soñaba! 

PEDRO. Chico, chico, ¿en dónde estamos? 

JUAN. Se nos ha ido la cama! 

LUIS. Chico, que ensueño he tenido! 


he soñado que volaba, 

y que vosotros veníais 

apegados á mis alas. 
VENTERO. Chica, esplicate por Dios, 

que no entiendo una palabra. 
VENTERA. — Mira: estos tres estudiantes 

vinieron pidiéndo casa, 

los dejé quedar aqui, 

se hicieron alli la cama, 

y yo por si tú venias 


VENTERO. 


LOS TRES. 


LUIS. 


VENTERO. 


VENTERA. 


VENTERO. 


LUIS. 


LOS DOS. 


VENTERO. 


VENTERA. 


Elo Y ff 

me quedé aqui recostada, 
y ahora los encuentro yo 
del modo que tú los hallas. 
¿Y qué queríais hacer 
de ese modo? 

Yo soñaba. 
¡Vea Y. que ensueño mas raro, 
soñar uno que volaba! 
Pues me gustan los ensueños 
que teneis! ... 

Calla, calla, 
que si no lo hubiese visto 
en mi vida tal pensara! 
¿pero por donde has entrado? 
¡la puerta estaba cerrada, 
y no sé cómo has podido...! 
Toma! por la puerta falsa! 
vamos, cuidado en soñar, 
y todo el mundo á la cama. 
No quiera Dios que otra vez 
sueñe yo cosas tan malas: 
vamos, vamos á acostarnos, 
Vamos allá. 

Sí, sí, anda, anda. 

¿Ya se fué aquel caballero? (4 ella.) 
¿te ha aprontado ya la paga? 
Todavia está durmiendo; 


- creo que por la mañana 


se marchará segun dice, 


VENTERO. 


VENTERA. 


VENTERO. 


VENTERA. 
VENTERO. 


VENTERA. 


VENTERO. 


E Y 


Me dijo que lo llamára 
en dormir un par de horas. 
A mi no me ha dicho nada. 
Pues dejémosle dormir. 
Conque dime tú, muchacha, 
¿ hiciste la cama nuestra? 
Ya puedes entrarte, marcha. 
Yo no he dormido en tres noches: 
tú, quédate aqui sentada, 
y cuando hora te parezca 
a ese caballero llama; 
pero esa gente ya duerme? 
tema una silla y alcanza 
esas pocas longanizas, 
que el corazon no me engaña, 
y me dice que el ensueño, 
y los otros y las alas, 
a pescar las longanizas 
sin duda se encaminaban: 
date prisa y no te fies 
de la gente de sotana; 
alzalo todo en el cuarto 
y no estés tan descuidada. 
Creo que no te equivocas, 
si, sí, allá voy, apara. 
(Alcanza las longanizas.) 
Veo que yo soy muy tonta. 
(Las mete en el cuarto.) 

Tú mereces una albarda: 


VENTERA. 


SO Y 7 E 


¡mire Y. aqui entre esta gente 
estarse tan descansada....! 
vamos, muger, date prisa.... 
Ya las tengo bien alzadas; 


(Esconde en el cuarto las longanizas, metidas en un ca- 


VENTERO. 


VENTERA. 


LUIS. 


JUAN. 


PEDRO. 


LUIS. 


ya te puedes acostar: pazo.) 
vé, date prisa, descansa. 
Note olvides de llamarle.  (Vase.) 
Veremos si se levantan: (Apaga la luz.( 
ahora ya pueden soñar, 
que han de tener calabaza. (Queda dormida) 
Pues, señor, no me disgusta 
lo que acaba de pasar! 
por cierto que ha sido este 
un agúero muy fatal 
para el dia de mañana! 
Y qué te parece, Juan? 
Que no es de mi aprobacion 
digo y repito en verdad. 
Lo que yo mucho temia 
era que aquel animal, 
el avestruz del ventern, 
cuando has dicho de volar, 
no haya cogido un garrote 
y nos haya puesto.... 
Quiá! 
bien pensado lo tenia 


- esecuento de soñar. 


Pero vamos al asunto, 


pa 


Veamos cómo saldrán 
las longanizas del cuarto 
y todo lo que en él hay. 
JUAN. + Siestá cerrado con llave! 
LUIS. Eso poco se me da; 
mas le juro al mesonero 
que me las ha de pagar. (Levantándose) 
Sin duda la mesonera 
debe estár durmiendo ya. 
El cuarto está aquí..... le toco..... (Tienta) 
por vida ¡qué fuerte está! (Arrempuja) 
la mesonera roncando, 
anda! como un animal. 
Pedro, dame tu pañuelo, 
que voy con red á pescar. 
PEDRO.”  Aquílo tienes, Luis..... 
LUIS. Á ver, á ver, traelo acá... 
(Póoneselo en la cabeza como una muger) 
Veremos si de este modo 
puedo el alijo sacar. 
(Quitase los zapatos dirigiéndose por el ronquido de 
la Ventera: llega donde está, y fingiendo la voz dice: 
Por aquí ronca la dama; 
Ciertamente, sí, aquí está. (La toca) 
Chica, ¿has escondido aquello? 


¿las encerraste? 
VENTERA. Ya están. (Como dormida) 
LUIS. ¿Dónde pusiste la llave? 


VENTERA, — En el clayo..... 


E 


LUIS. Duerme en paz. 
Albricias, Señor, albricias! (Aparte) 
Muchachos, vamos, alzad. 

LOS DOS. ¿Qué quieres? ¿qué hay, Luis? 


LUIS. ¿No sabeis donde estará 

un clavo con una llave? 
JUAN. Pero hombre, ¿quién es capaz? 
PEDRO. En la chimenea he yisto, 


un poco antes de cenar, 
un clayo con una llave. 
LUIS. Sin duda aquella será; 

| no obstante que yo no creo 
la haya querido dejar 
en un punto tan visible, 
vamos á verlo, esperad. (Va andando) 
Aquí está la chimenea, (Tentando) 
¡0h! ¡muy bien! ésta será (Toma la llave) 
la llave tan deseada; 
creo no se han de escapar (Va á la puerta) 
los míseros prisioneros 
que en este aposento están. 
Muchachos, no rebullais; 
cerradura, en dónde estás? 

(Mete la llave, abre y entra). 

¡ah! ya te pillé, veamos 
si ahora se escaparán..... (Entra) 

veNTERO dentro. Quién anda ahíl ¡voto á brios! 
escopeta, ven aca, : 
ya te coji..... Chica, chica. (Saliendo) 


LUIS. 
VENTERA. 
VENTERO. 
JUAN. 
LUIS. 


VENTERO. 


LUIS. 


VENTERO. 
LUIS. 

VENTERO. 
VENTERA. 


EE $ 
Encuentro atróz y fatall (Aparte. 
Qué es eso? qué te sucede? (Enciende luz.) 
Este niño á donde va? 
Pobre Luis ¡ ay de ti! 
Caballero, perdonad! 
que como estamos á oscuras 
iba buscando el lugar 
donde sin pedir licencia 
cualquier hombre puede entrar, a 
es decir, busco la y griega.... : 
me entiende V...! 

No hables mas; 

pero podias saber 
que donde yo estoy no esta.... 
Pero si estamos á oscuras 
¿cómo he de ver?... Ademas, 
yo creí que V. dormia... 
En la y griega, ¿es verdad? 
No señor, allá en su cuarto. 
Pues éste es, infernal. 
Vamos, esto ya está visto 
tú nonos quieres dejar 
dormir un instante solo; 
pues ya te puedes marchar 
y tambien tus compañeros: 
vamos, vamos, levantad. 


IA 


(A los dos.) 
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VENTERA. 


IÑIGO. 
VENTERO. 
LUIS. 
VENTERO. 
INIGO. 


LUIS. 
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Escena última. 


¿A qué va tanto burdel? 
¿esto qué quiere decir 
que no se puede dormir? 
¿anda aqui suelto Luzbel? 
No estrañe V. D. Iñigo, 
lo que acaba de pasar, 
pues solo sabe soñar 
el estudiante su amigo. 
Pero qué! ¿sueña gritando 
para armar tanto burdel? 
No señor, sueña buscando 
lo que hay en el cuarto aquel. 
Calle V. el pico maldito, 
en tal cosa no soñé. 
Sí, porque cuando yo entré 
no te pillé en el garlito! 
Pues cuando cenó conmigo 
¿lo que quiso no comió? 
Perdone V. D. Iñigo, 
mas el morral de un mendigo 
jamás lleno se miró. 

Le sucede á un estudiante 
si es como suele, importuno, 
lo que á la que busca amante, 

- no contentarse COn Uno. 
El pobre aquel que suspira 


INIGO. 


LUIS. 


VENTERO. 


LUIS. 


VENTERO. 


Aa 


y el mundo todo le veda, 
si nunca adelante mira, 
casi siempre atrás se queda. 

Y yo mas quiero comer 
cuando puedo, á dos carrillos, 
que Y. ya debe saber 
que en el mundo hay muchos pillos. 

Muchos hay de mano prontos, 
bien que V. ya lo sabrá, 4 
lleno está el mundo de tontos 4 
como V. no ignorará. 

Tiene Y. mucha razon, 
hay mucho tonto y pilluelo, 

y pululan por el suelo 
el tonto y el picaron. 

Sí, sí, hay mucho fanatismo, 
todo está perdido hoy dia..... 
La mejor filosofía 
es conocerse á si mismo. 

Señores, menos palique: 
¿qué diablos tanto gritar? (Al estudiante) 0 
ya se puede V. marchar. 

Deje V. que me vindique, 

Que no es justo ni razon, 
ni las leyes lo previenen, 
darme el título que tienen 
los que viven en meson. 

Oiga V. y venga hácia acá, (Cogiendo al 
Qué dice? ¡por San Jacinto! estudiante) 
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LUIS. 
VENTERO. 


LUIS. 
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que rompo el despues del quinto 
Y V. el que está mas allá. 

Ya crees que te has vindicado? 
puedes cualquiera romper, 
que al fin todo viene á ser 
quemarse ó morir asado. 

No lo supiste acertar, 
no lo entiendes, no te asombre; 
matar á un gallo y á un hombre 
todo viene á ser matar. 

Mas el que al primero mata 
da un moral egemplo al mundo; 
pero el que mata al segundo 
comete una accion ingrata. 

Y V. señor D. Iñigo, 
dígnese mi acento oir, 
que ahora vóile á decir 
lo que digera á un amigo. 

Yo he venido á este meson 
con esos dos compañeros, 
sin comer y sin dineros, 
hecho un pobre estudianton. 

Y le juro por mi nombre 
que cuando á Y. vi al entrar, 
dige á aquéllos “este hombre 
nos convidará á cenar.“ 

Porque aunque yo un burro sea 
y el mas animal de España, 
cada cual de su calaña, 
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ya sé del pie que cojea. 

No se enfade ni se corra, 
ni tenga dolor acerbo, 

y no seiguale Y. al cuervo 
y á la consabida Zorra. 

Yo sé que los mentecatos 
que con muy poca razon 
se titulan literatos, 
gustan de la adulacion. 

Sé que tendrá vanidad "bo 
perteneciendo á tal gremio, 
mas ya se lleva Y. el premio 
de su tonta necedad. 

Se figura que su nombre 
tiene popularidad, 

y que es V. un grande hombre, 
y lo es en realidad. 

Pero no crea jamás 
lo que un parásito dice: 
usted es un infelice 
y se le rien detras. ' 

Usted nunca fue poeta, 
ni lo es, ni serlo puede, 

y ha perdido la chaveta 
como á muchos les sucede. 

Le he dicho que me gustaba 
leer sus versos, Caro amigo; 
mas sepa V. D. IMigo, 
que de veras me burlaba, 


MN 
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Pero no dirá jamás 
que fuí un villano estudiante 
y que me burlé detrás, 
fue á las claras y delante. 


íÑico. Usted es un animal 

que me irrita y acalora. 
LUIS. Tiene Y. razon ahora, 

se lo digo muy formal. 
IÑIGO. Es V. un vil, un infame, 

un pícaro estudianton.... 
LUIS. D. Iñigo, no declame, 

que estamos en un meson. 
IÑIGO. Usted se viene á batir, 

aunque en ello me desdore. 
LUIS. Ja! ja¡ dejeme reir! 
INIGO. Ola! 
LUIS. Qué quiere? que llore? 
ÍÑIGO. Me tiene V. mas que frito! 


es V. un pobre, un cobarde! 
á batirnos, amiguito! 
LUIS. Pero señor, si es tan tarde! (Con sorna.) 
VENTERO. Eh! menos conversacion: (Al estudiante.) 
aquel que quiera reñir, 
puede á esos campos salir, 
no aqui dentro del meson. 
PEDRO. Luis, 4 ese mentecato, 
déjale con su rencor.... 
- ——Abur, señor literato:.... (4 /n1go.) 
JUAN, Adios, señor escritor. 


O q 


IÑIGO. Señores, es lo mejor; 
pueden echar á correr, 
sino van á perecer 
al peso de mi furor. 
LUIS. Sí, sí, tomemos la puerta, 
que ya nos podemosir, 
yo siempre puedo salir 
con mi cara descubierta; 
Que siempre llevé adelante 
el principio sin segundo, 
“de que vale mas que el mundo 
EL HONOR DE UN ESTUDIANTE “* 
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